
CAPITULO LXVII

LA CLAVE DEL ENIGMA

Sucedió una cosa extraña al quedar solo Abd-el-Azor.
- Saliendo de un salto del rincón que le servía de refu-

gio, «Colibrí» corrió a él, se colgó a su cuello y te besó apa-
sionadamente, exclamando con entusiasmo: :

—¡Qué talento el tuyo! Es comparable sólo a tu varonil
gentileza, con la que me cautivas y cautivas a tantas mu-
jeres, 7 i ,

El acariciado y elogiado de tal modo, sonreía complaci-
do, correspondiendo zalamero a aquellas ardientes carici

¿Cómo era posible aquello, no ya sólo entre un inferio:
Y un superior, entre un orgulloso señor y un humilde súbdi-
Lo suyo, sino, tambiény principalmente entre dos hombres?

E. Parecía antina turál. porque diríase que en el acento del
Morillo vibrara el amor y que en la manera como le COLTe8-

: póbdia el moro reflejábase la lujuria.
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